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Hace fa lta  un poco j i á H e _ c l a r i d a d  y h o n ra d e z
Lo único que ha fracasado, y fracasará siempre, es la 
política tortuosa, que conduce a la contrarrevolución

Paro torzoso
¿Pero es posible que con las 

cosas que hay que hacer en nues­
tro país exista todavía una bue­
na porción de trabajadores en 
paro forzoso ?

Esa lacra incurable del capi­
talismo, de la que únicamente 
con la Gran Guerra pudieron sal­
varse los pueblos, durante el pe­
ríodo que aquélla duró, no se ha 
logrado, con la nuestra, ponerle 
eficaz remedio..

Existen muchos ciudadanos en 
inactividad completa, y no por 
falta de voluntad o porque aun 
puedan permitirse el lujo de vi­
vir de renta, sino porque no en­
cuentran trabajo. Entre ellos, ca­
si todos los refugiados, hombres 
y mujeres acostumbrados a las 
rudas tareas del campo en su 
mayoría, para quienes la parab- 
zación de sus actividades es un 
suplicio j  un relajamiento moral.

Hay que evitar a toda costa 
que sigan permaneciendo ociosos 
quienes, no hallándose en condi­
ciones de tener que ir al frente, 
pueden muy bien ser ocupados 
en trabaios de fortificación o de 
obras públicas <[ue rindan bene­
ficiosos servicios, ante todo, a la 
guerra y a la defensa del país.

Pero no olvidemos que tam­
bién el campo requiere ser cul­
tivado con más intensidad de lo 
que hasta aquí se ha venido ha­
ciendo. Quedan aún fnuchos te­
rrenos incultos, o poco labora­
dos, que pudieran beneficiarse 
grandemente con rl trabajo apor­
tado por esos brazos que hoy es­
tán vacantes. ?c sabe que la tie­
rra devuelve con creces el valor 
de las labores que en ella se in­
vierten. Y  nosotros, que estamos 
necesitados de ciertas primeras 
materias alimenticias, encontra­
ríamos pronto el sudor de nues­
tros hermanos refugiados, con­
vertido en riqueza y pan para 
todos.

Conviene, por lo mismo, que 
el Gobierno resuelva decorosa­
mente este problema. No basta 
con que las colectividades acojan 
en fraternidad al camarada que 
llega de otras tierras. Esta es una 
empresa de gran alcance que no 
pueden resolverla por ahora los 
singulares individuos. ni r'- 
quiera los Sindicatos, a pesar de 
la buena voluntad que _en ello 
invierten.

Las fábricas y los talleres, en 
su mr.voría. c«tán trabajando con 
exceso de personal; y es única-

Bastante serenamente ha­
bla “ Mundo Obrero”  en su 
artículo de fondo del sába­
do. Y  serenamente, 9 P0 - 
niendo argumentos sólidos 
a sus argumentos, jarnos a 
contestarle.

1 . — Habla de la calificación
de maniobra que se da 
a las advertencias deJ 
Gobierno, del Partido 
Comunista y  del Socia­
lista. Nosotros, que ve­
lamos también por la 
rigurosidad cronológi­
ca, diríamos mejor ad­
vertencias del Partido 
Comunista, del Gobier­
no V del Socialista; El 
Partido Comunista de­
lante del Gobierno. En- 
este caso se lo merece, 
pues antes que el Go­
bierno formuló su Bu­
ró Político las... /de­
nuncias? Bueno, sí, las 
denuncias.

Y  hasta que con prue­
bas se demuestre la ver­
dad de las advertencias, 
seguiremos hablando 
de “ maniobra” . No bas­
ta el “,vo digo” , por 
muv íilto que se en­
cuentre quien hable; 
hov, en la España revo­
lucionaria V guerrera, 
desde el más alto al mas 
bajo, V el más alto con 
tanto mavor motivo, so­
lo merece crédito cuan­
do ni “ vo digo”  añade 
“ v  démuestro".

2. — ^Trata a contimiación el
artículo de referencia, 
después de los insultos 
de rigor v  aue son ya 
la tónica de cada día, de 
la obligación de prestar 
apovo al Gobierno anfe 
cualquier anuncio de 
alteración de orden pú­
blico que nonga en pe­
ligro la victoria del pue­
blo. Y  a esto contesta­
mos que el apovo en 
semeiantes condiciones 
p u e d e n  tenerlo por 
cierto V eficaz; p e r o  
que no hav que con­
fundir la victoria de! 
pueblo con el manteni­
miento. contra viento v 
marea v  a prueba de 
fracasos, de posiciones 
unilaterales que están

retrasando esta victo­
ria.

3.— Habla de hechos con­
cretos que prueban la 

. existencia de un movi­
miento subversivo en 
preparación. ¿D ó n d e 
están los autores de se­
mejantes hechos? /.Es­
tán va a disposición de 
los Tribunales de Jus­
ticia? /.O es que los au­
tores v  los hechos exis­
ten sólo en la imagina- 
c i ó n recalentada de 
quienes se agarrarían a 
un clavo ardiendo para 
continuar detentando 
un poder en el ejerci­
cio del cual sólo han 
cosechado fracasos?

.— Continúa diciendo que 
existe el propósito en 
ciertos periódicos y>en 
ciertos hombres de que 
sea el Partido Comunis­
ta el que aclare lo que 

• se tramaba; v  hemos de 
contestar que nos gus­
taría ver aclarada toda 
esta cuestión p o r  el 
Partido Comunista, por 
el Gobierno o por quien 
fuera, pero verla acla­
rada. Meior aún, claro 
está, por el Partido ('o- 
munista, que con las 
primicias de la denim- 
ciá cosecharía asi tam­
bién las primicias de la 
aclaración. Y  en cuan­
to a los hombres, que 
desean estas aclaracio­
nes, puede incluir entre 
ellos “ Mundo Obrero” 
a todos los que están 
cansados de ver cómo 
es posible, casi a los tre­
ce meses de guerra y 
de Revolución, conti- 
n u a r “ viviendo d e 1 
cuento” .

— ; Q u e  combatimos al 
P a r  tido Comunista? 
iNaturalmente! Como 
combatiremos a todo el 
que aspire a montarse 
a horcaiadas en el po­
der para imponer al res­
to de los españoles su 
omnímoda v o 1 u n tad 
con el último argumen­
to de la fuerza v  del 
“ trágala” . Modifique el 
Partido Comunista su 
estilo V S” S métodos, 
desdeñe la insidia v uti­
lice únicamente la ver­

dad Jimpia y clara; sus­
tituya la prepotencia 
por el acuerdo, y la ab­
sorción por la colabo­
ración, y verá cómo ce­
samos inmediatamente* 
en nuestros ataques.

0 .— Alude inmediatamente 
a la situación militar. 
En el Centro, en el Nor- 
t^ y en el Este. Y a la 
situación en la reta­
guardia. Sobre estos ex­
tremos varaos a callar. 
Tenemos uiia pruden­
cia de la que “ Mundo 
Obrero” demuestra ca- 
rcccr*

7 .— Sigue el tema: /.Por 
qué no ponen lábricas 
en manos del Gobier­
no? ¿Por qué no se 
agotan en la industria 
y en el campo? y.Por 
qué no limpian la reta­
guardia? , -

Y los camaradas de., 
“ Mundo Obrero” olvi­
dan que el Partido Co­
nista no quiere colabo­
raciones, sino que qüie-, 
re esclavos; y que los 
obreros españoles, las 
grandes masas proleta­
rias españolas, están ya 
cansadas de sacarles las 
castañas del fuego y 
que soportarán alegres 
y satisfechas lodos los 
sacrificios— c o rn o  los 
viene soportando— , pe­
ro no para que unos ad­
venedizos se beneficien 
c o n  lo s  resultados. 
¡Une va está muv oída 
la frase farntisa de “ Ha 
dicho el Padre Prior 
que trabaiéis v  que des- 
p u é s vayamos a co­
mer” !

Y  con los sabidos golpe- 
citos a la unidad termina el 
articulo que apostillamos. 
Y  con esto terminamos nos­
otros, porque la cuestión de 
la unidad y la orientación 
que a la misma dan los par­
tidos políticos y  las organi­
zaciones obreras darían lu­
gar a extendernos excesi­
vamente V a desviar un pro- 
Idema que tiene la trascen­
dencia suficiente para ser 
tratado c o n  la amplitud 
propia de un artículn^y 
aun de muchos-7 , exclusi- 

! vamentc a él dedicados:

‘ ftperom o» con verdadero Interé* conocer \n% nombres del romlsorio y 
,¡ de los agentes y guordias qoe hicieron posible lo evusión de Andrés INín

mente en el campo donde puede 
ocuparse toda esa mano de obra 
que pesa sobre la economía de 
una manera grave en los actuales 
momentos.

Nadie debe quedar ocioso. Mul­
tipliqúense las iniciativas' para 
sacar él mayor rendimiento po­
sible a toda la riqueza que está 
en nuestro poder y no permita­
mos que se malgasten las ener­
gías. Es cuestión de voluntad y' 
de organización.

Si otras naciones se esfuerzan 
en conquistarnos, es .porque co- 
i.occa perfectamente las riquezas 
inagotables de este país privile­
giado. Nosotros hemos de demos­
trar que, no sólo somos capace.> 
de defenderlas, sino de explotar- 

. las tan bien como cualquiera, en 
provecho; sobre todo, del pueblo 

i que las íTabaja.
! Y  para esto es necesario que 

nos dispongaínos, con orden y 
constancia, a la tarea, desarro­
llando un extenso plan de reva­
lorización del país, con el que 
podremos ganar la.guerra, ele­
var el nivel de vida de los tra­
bajadores y desterrar para siem­
pre ele nuestros horizontes a los 
vagos profesionales y a esos gru­
pos de obrCi-os en paro forzoso, 
que constituyen el cuadro más 
desolador de estos tiempos.

iiiiiiM iim iim im nm iiiiim im niiiiiim i

Ellos mismos lo dicen; 
“Hace un año existían «n  
Cataluña cuatro pequeños, 
partidos — Partido ■'Comu­
nista, Partido Socialista, 
Unión Socialista de Catalu­
ña y Partido Catalán Pro­
letario— , los cuales no te­
nían un arraigo y una in­
fluencia entre la clase obre­
ra y las masas antifascistas 
de Cátaluña; entre los cua­
tro reunían apenas seis o 
siete mil m i 1 i t a n t.e s.” 
( “ Mundo Obrero).

Y  con esto, y en virtud 
de los procedimientos de­
mocráticos y mayoritarios 
tan en‘USO en el Partido 
Comunista, la C. N. T. no 
tiene ninguna cartera en el 
Gobierno de la Generali­
dad.

Ayuntamiento de Madrid
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La nada sobre el vado

NO CABE DNIOM SIN RESPETO MUTUO

La Federación Ibérica de Juventudes 
Libertarias está con la Revolución

Ea Valencia, donde desde ha­
ce muchos días se fabrican con­
signas y camelos en serie, se ha 
celebrado una nueva y aparatosa 
reunión de las Juventudes ajiti- 
fa'scistas, y no falta quien da por 
establecida y lograda plenanien-u- 
la alianza nacional de la juven­
tud, que hace basftinte tiempo 
propusieron los dirigentes comu­
nistas de la J. S. U.

Como no tenemos ganas de que 
nuestros lectores caigan en el 
error, hemos de apresurarnos a 
decir que esa alianza nacional de 
la juventud española aiitiíascis- 
ta no existe siquiera sobre una 
plataforma de bases mínimas. Ni 
existe ni podrá existir mientras 
no tengan todas las organizacio­
nes juveniles la preocupación re­
volucionaria que se deriva del ca­
rácter esencialmente proletario 
de nuestra lucha contra el fascis­
mo y no tiendan a poner, por en­
cima de todo, el respeto mutuo 
y la libertad más segura.

De estas cosas se han olvida­
do frecuentemente, por no decir 
siempre, los dirigentes comunis­
tas de la J. S. U. En la confe­
rencia de Valencia, que puede 
considerarse como uno de los pri­
meros jalones de la contvarrevo- 
ludón, esos dirigentes, tendien­
do hacia la alianza nacional de 
la juventud, lanzaron unas cuán­
tas consignas, que de ningún' mo­
do podían ser aceptadas por nin­
guna entidad revolucionaria y de 
carácter proletario como es la 
F. I. J. L. Una de aquellas con­
signas decía: “ Hay que tener en 
cuenta la opinión internacional." 
Y  esta opinión no era la de la 
clase trabajadora, sino la de las 
clases capitalistas, dóciles al do­
ble juego de míster Edén, que 
no sólo ha abandonado los dere­
chos del Gobierno legítimo de 
España, sino que también ha es­
tablecido un bloqueó contra nues­
tra Revolución y ha sacrificado, 
en aras burguesas, intereses na­
cionales de Inglaterra al claudi­
car reiteradamente ante Hitler y 
Mussolini. Otra consigná estable­
ció; “ Quien hable ahora de so­
cialización debe ser considerado 
miémb-o de Ja “ quinta colum­
na". Como si la salvación de la 
España antifascista no se encon­
trase e* la nueva estructura que, 
por medio de procedimientos re­
volucionarios, han de dar a la 
economía nacional los trabajado­
res del país. Como si la sociali­
zación no fuese el mejor remedio 
contra el peligro social de los es­
peculadores. Como si la intensi­
ficación de la obra revoluciona­
ria no constituyese el mejor ata­
que en la retaguardia a quienes 
aún pueden ser considerados co­
mo amigos de Franco.

En la conferencia de Valencia 
las J. S. U., cegadas por el inten­
to de ampliar la base, llegaron 
a decir que perdían su carácter 
proletario y socialista para que­
dar abiertas a todos los jóvenes, 
cualquiera que fuese su ideolo­
gía y su condición social, y  sólo 
con que se consideraran antifas­
cistas. En las declaraciones .de 
estos acuerdos, la Prensa de las 
J. S. U., dirigida por el talento 
ágil y  extraordinario de Fernan­
do Claudín, hablaba de recoger a 
todos los jóvenes sin partido, a

los csludiaiilts que deseaban sa­
lir del medio religioso en que 
habían desenvuelto, e_fc„ etc.

La Alianza Nacional de la ju ­
ventud se extendía hasta a los 
católico.s. Las Juventudes Liber­
tarias dijeron clara y rotunda­
mente, en numerosas ocasiones, 
que la alianza con los católicos 
vascos no podía tener un carác­
ter nacional, sino regional. Las 
J. S. U. callaron. Ni siquiera re­
gionalmente pudieron establecer 
úna alianza firme con la juven­
tud católica. En sus relaciones 
con las demás entidades juveni­
les demostraron cumplidamente 
que, más que buscar una alianza 
juvenil antifascista, procuraban 
una sujeción de todos los jóvenes 
a sus peculiares conveniencias, 
en las cuales se advertía inme­
diatamente, s in  necesidad de 
atento examen, un reflejo <le las 
del Partido Comunista.
. Por sus claudicaciones en el 

terreno revolucionario, por haber 
abandonado s u s  posiciones de 
clase con el intento de ampliar 
la base, las J. S. U. se encontra­
ron con el refrán de que “ quien 
mucho abarca, p o c o  aprieta” . 
Don Santiago Carrillo, Laín, Se­
rrano Poncela, Federico Melchor. 
Cazorla y otros genios sonaban 
con dirigir todo el movimiento 
juvenil español, y .pronto hubie­
ron de darse cuenta de que si por. 
una parte los jóvenes republica­
nos, los sindicalistas y los liber­
tarios reaccionaban contra e! in­
tento absorcionista, dentro de las 
mismas J. S. U. surgía una esci­
sión. Escisión que hay que atri­
buir a quienes daban lugar a ella 
con su táctica contrarrevolucio­
naria y neciamente absorcionista.

Las J. S. U. abandonaron la 
Revolución, y en estos momen­
tos quien abandona la Revolu­
ción se queda solo y desmembra­
do. Las Juventudes Libertaria.s 
se quedaron solas momentánea­
mente, pero en posiciones revo­
lucionarias, y  por esta causa, sin 
necesidad de establecer tales o 
cr.ales pactos, sin necesidad de 
bullanga y alharacas, no sólo con­
siguieron robustecer y acrecen­
tar su movimiento, sino influir 
decisivamente en el rumbo de 
otras entidades juveniles antifas­
cistas.

El pretendido aliancismo de la.« 
J. S. U. es una filfa. Esa entidad 
va a los Congresos Juveniles con 
una plataforma sectaria, que no 
puede ser aceptada por otras en­
tidades antifascistas. Asi como 
las consignas de la Conferencia 
de "Valencia no podían ser admi­
tidas por jóvenes auténticamente 
revolucionarios, y  especialmente 
por los obreros, alguna de las ba­
ses comunistas de la reunión re­
ciente, por su sectarismo, habían 
de ser rechazadas. Lo sabían los 
dirigentes de la J. S. U., que al 
proponer la alianza nacional no 
tenían mayor propósito ni inten­
ción más sana que la de presen­
tar como enemigos de la alianza 
juvenil a los jóvenes libertarios.

Para lograr esto, han colocado 
so'bre la mesa de discusión un 
punto en. el que se habla de! ex­
terminio del P. O. U. M. Este 
punto no puede ser aceptado por 
nadie que tznga sentido de su 
responsabilidad y  no quiera crear

peligros a nuestra Revolución 
suscitando luchas políticas acaso 
más viles que todos ios procesos 
incoados por la Inquisición. El 
Partido Comunista, y con él los 
dirigentes que Iqs ha colocado a 
las J. S. U., califica al P. O. U. 
M. de avanzadilla fascista en 
nuestro campo. Hasta el presen­
te nadie*ha presentado pruebas 
p a r a  respaldar tal afirmación. 
¿Qué se diría de nosotros si di­
jésemos algo semejante, con la 
misma irresponsabilidad, acerca 
del Partido Comunista?

Prncisamente porque son revo­
lucionarios, precisamente porque 
son auténticamente aliancistas, 
las Juventudes Libertarias no 
pueden aceptar unas bases de 
pretendida unificación eft las que 
se advierte la paradoja de unifi­
car desuniendo, de aliar empe­
zando por el exterminio de deter­
minado grupo antifascista. A  ma­
niobras de esta clase no puede 
prestarse la Federación Ibérica 
de Juventudes* Libertarias. Ni se 
prestarán, estamos muy seguros 
de ello, otras entidades juveni­
les. Nos tiene sin cuidado qu* al­
guien asegure que las Juventu­
des Republicanas y las Sindica­
listas han aceptado como base 
de alianza el exterminio del_P. 
O. U. M. Creemos que todas esas 
Juventudes saben que, en cues­
tiones de terror, todo es empe­
zar, y  que tienen presente que 
una vez que se inician las luchas 
políticas en un período revolu­
cionario, se corre el riesgo terri­
ble de llegar a una situación co­
mo aquella que expresó Víctor 
Hugo con esta frase imperecede­
ra: “ Mata el verdugo al reo, y  a! 
verdugo, después, otro verdugo” .

No existe, por desgracia para 
todos, la alianza nacional de la 
juventud antifascista. Y  no exis­
te, porque quienes parecen eri­
girse en sus adalides empiezan 
por olvidar el carácter harto re­
volucionario de nuestra lucha y 
la necesidad de que haya respe­
to mutuo entre cuantos en ella 
intervenimos. Las-  Juventudes- 
Libertarias, por el contrario, no 
olvidan ni una cosa ni otra.

Afirman su significación obre­
ra, defienden sus posiciones re­
volucionarias y mantienen muy 
en alto la bandera de la liber­
tad, que es la única bajo la cual 
podemos combatir unidos contra 
nuestro enemigo común, y al pro­
ceder así, ni arriesgan la solidez 
interna de su movimiento, ni de­
jan de cumplir la misión histó­
rica que les incumbe. Están so­
las otra vez, pero al lado de la 
Revolución, que ha de ser la mé­
dula del antifascismo. Y  desde 
esta aparente soledad influirán 
poderosamente sobre la aparen­
te alianza de la que tanto están 
hablando ahora algunos periódi­
cos. En un período revoluciona­
rio no interesan los triunfos de 
partido, sino los avances sociales 
y  políticos. Estos avances no los 
logrará nunca quien, por encima 
de la Revolución, y renunciando 
a ella, pone desde el primer mo­
mento el afán de ampliar su ba­
se. Y  nada más, como no sea ad­
vertir que los hechos refrendarán 
nuestras afirmaciones.

Mm iim iiiiiiimiim mm mniiJim iMiim !
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I Atención! Los dueños del per­
fume acaban de destapar el fras­
co del más exquisito y lo ofrecen 
a las narices impregnadas de hu­
mo y de olor a pólvora de los 
hombres que combaten en Ins 
trincheras. lE a! ¡Se acabó!

El Comité de Enlace de los 
partidos socialista y comunista 
acaba también de lanzar su cuar­
to a espadas en relación con la 
famosa tiota del no menos fa­
moso Buró Político. Y  a todo el 
que lea semejante exordio se le 
ocurrirá la misma idea: i ya es­
tán aquí las pruebas! ¡Ahora va­
mos a saber de una vez el intrín­
gulis de toda esa trama tenebro­
sa que se fraguaba por los ene­
migos del pueblo! ¡Y a  vamos a 
enterarnos de quiénes son estos 
enemigos, quiénes son los eternos 
perturbadores!

Pero... ¡sí, sí! El Comité de 
Enlace de los partidos socialista 
y comunista se limita a repetir 
el disco, olvidado de puro sabi­
do, de ios "enemigos del pueblo” , 
y de los “ designios perturbado­
res”. Y  se queda tan satisfecho.
Y  no es lo malo que se quede sa­
tisfecho el repetido Comité, que, 
como es , la primera vez (al me­
nos que nosotros sepamos) que 
interviene en este asunto, puede 
encontrarse un poco despistado 
en el mismo; lo malo es que los 
queridos camaradas de “ Mundo 
Obrero”  encuentran muy de su 
gusto las palabras del Comité de 
Enlace y las reproducen a- diario, 
como quien pone una pica en 
Flandes. Y  por si fuera poco, des­
pués dice que por qué seguir pi­
diendo pruebas de sus afirmacio­
nes cuando las dadas son ya más 
que suficientes: ante lo cual nos 
quedamos ya hechos una verda­
dera pieza, porque ¿cuándo, dón­
de, cómo y por qué medio se han 
dado esas pruebas a que alude 
“ Mundo Obrero” ? Porque nos­
otros no conocemos prueba nin-.

guna ni sabemos que nadie (ni 
el Partido Comunista, ni el Go­
bierno, ni el Comité de Enlace) 
haya dado la menor prueba de 
toda esa serie de afirmaciones te­
merarias con que nos han obse­
quiado estos últimos días y que 
han contribuido a dificultar nues­
tras ligeras digestiones. Digo, a 
no ser que se considere como 
prueba aquello de “ Lo dijo Blas, 
punto redondo".

Ellos mismos reconocen hnpli- 
citamente que no se ha aportado 
prueba alguna. Como supremo 
argumento, repiten: lo ha dicho 
el Gobierno: lo dice el Comité de 
Enlace de los dos partidos obre­
ros : y, por supuesto, lo ha dicho 
también el Partido Comunista. 
Bueno, ¿y qué? Aunque lo diga 
el Papa, ¿qué?. En tanto no se 
demuestre cumplidamente lo que 
se dice, nadie será capaz de de­
cirnos— nadie que esté ea su sa­
no juicio— que se han aportado 
pruebas. Nos encontraremos an­
te afirmaciones más o menos di  ̂
ñas de crédito (a lo que vemó.- 
más bien menos que más), pero 
que no pasarán de eso, afirmacio­
nes. Porque no pretenderán de­
mostrar también los queridos ca­
maradas de “ Mundo Obrero”  que 
la iníálibilidad que presidía todas 
las afirmaciones en la casa de 
“ El Debate”  continúa subsistien­
do en estos días, para mayor glo­
ria y prez del Partido Corau- 

"nista.
'  Y  pensar que seria tan fácil, 
existiera el complot ea cuestión, 
decir; “ Fulano y Mengano son 
los comprometidos en este com­
plot que, contando con tales me­
dios y con la ayuda de ... y  de - • 
pretendía conseguir tal cosa."

¿Por qué no intentan los que­
ridos camaradas comunistas des­
pejar todas eítas incógnitas en 
lugar de seguir lanzando truenos 
y centellas?
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El gobernador civil de 
Madrid, nos ruega la in­

serción de esta nota:

UBRE

**E1 anarquista ama el 
trabajo y lo considera co­
mo la primera ley de la vi­
da y lo hace con entusias­
mo, con alexia, con satis­
facción. Sólo los espíritus 
mezquinos pueden conside­
rar el trabajo como una 
maldición. Hay quq traba­
jar cantando, pensando, 
sintiendo, riendo. El traba­
jo  jamás puede ser una car­
ga; trabajar es crear belle­
za y es un deber que todos 
debemos cumplir; lo que 
más se debe condenar es el 
no trabajar. El que no tra­
baja es un ladrón que vive 
de lo ajeno y un aspirante 
a todas las perversiones y 
a todos los vicios. Solamen­
te todo es de los que traba­
jan. No hay trabajos infe­
riores, ya que todos ayudan 
a aumentar las comodida­
des y la armonía de todas 
las cosas.”

(J. Serrat.)

“ Correspondiendo «I llamunien- 
to hecho por este Gobier*o civil 
para acrecentar los ingresos de la 
Junta Provincial de Socorros eos 
mXivo de la rebelión núlitar de, 
julio de 1936, se has redbtdo a 
este fin diversos donativos, algu­
nos como el de la Sociedad de Obre­
ros Pintores Decoradores de Ma­
drid, por la cantidad de cuco mil 
pesetas, que obligan a esta Junta a 
manifestar públicamente sa agra­
decimiento a los donante^ reíte- 
i-ando d  requerimiento a todos los 
Sindicatos, Organizadonet y par- 
ticidares para que coadyuven eco­
nómicamente al auxilio que Us vic-- 
timas de la rebelión f  los familia- 
res de éstas necesitan, y que ests 
Junta les propordooa.

El gobernador civil, Antortic 
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